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Los conflictos políticos y militares en Centroamérica 
y el Caribe, las incertidumbres respecto a la subsis 
tencia o a la reapertura de regímenes democrabcos en 
Sudamérica ,se sigue dando ante todo en un contexto 
d e crisis y recesión económicas internacionales, y det 
endurecimiento de la confrontación entre tas d o s 
superpotencias. E|emplo de ello es el impacto cíe la 
abrupta caída de precios del ca fé en el m e r c a d o 
internacional, que afecta duramente ta economía ce 
los países para los cuales aquél es la principal t i en te 
de divisas e ingresos fiscales, coma Costa Rica,Guate­
mala, Colombia, Brasil; crea el pánico en. s u s produc 
tores y exportadores; amenaza sus posibilidades de 
crecimiento de una democracia política m á s c m e n o s 
formal y significativa. Con el frasfondo de cris is 
económica mundial y nacional, luchas sociales con 
fiíctos políticos y enfrentamientos a r m a d o s , de sde 
distintos países y con perspectivas diferentes {México. 
Venezuela, Alemania Federal, Canadá . B a n c o ir.xar'j 
mencano de Desarrollo, Banco Mundial) se consular j e 
las posibilidades de un plan de ayuda pata Ce'".íro . j 
mérica y el Caribe. 

El Salvador tiende a dividirse cada vez más . entre e¡ 
gobiíerno militar que controla las ciudades, y la gue­
rrilla que lo hace con las zonas ruraies. sin resigna' se a 
no lograrlo también en las ciudades, en un equilibrio 
inestable que no excluye el debate esbozado pero 
incierto sobre las bases de una posible sahda po¡ I-L.3 y 
sobre los caracteres y ob|etivos de una ayuda eronp 
mica externa. En Nicaragua, el gobierno s ^nd ims ta 
sufre las presiones derivadas de hostilidades ¡ r t e ' n j -
dónales (EE.UU.. Guatemala, Honduras), de la rece 
sión económica, y de tendencias polarizantes desde el 
interior. Por una parte, sectores del empresanado y Ce 
los partidos políticos no marxistas exigen pturai ' tmo 
político, elecciones rápidas. Sectores laborales y mili­
tantes duros reclaman el fin de la economía mixts y 'a 
definición por el socialismo. En el medio part 'dos y 
grupos sindicales no marxistas pe^o que apuy.ir: -
revolución sandimsta, manifiestan d i s iden: , l i ­
cuante a los hechos que denuncian c o m o v.c.aoonrvs .1 
las libertades de prensa y de o rgsn izacó ' - y aL..on 
sindicales y políticas, asi ' c o m o mi i i tanztc ion de los 
partidos del régimen. Este no cierra el diálogo, y pone 
parte de sus esperanzas en los a pu , o s internacionales 
provenientes de México y de ia soc iaUí tmocr íK i a 
europea, a lo que se agrega ahora las imp l i eacones del 
triunfo de F. Mitterand en Francia. 

La oposición polittca critica en Venezuela -i ' u t ^ o 
Sexto Plan Nacional de Desarrollo, al que ra:.í. r.: :.le 
faraónico y poco realista en sus hipot-esis J O r¡r. 
miento -afectadas por añad idura a i?-\¿ de dei 

precio internacional del petróleo , exigo su revisión. ír.i 
partido gobernante C O P E I necesita el P ian para una 
reactivación económica que reduzca e¡- alto nivel de 
impopularidad del gobierno, maniíestado en huelgas,y 
conflictos laborales y universitarios. FJ presidente 
Herrera congela las negociaciones con Colombia sobre 
límites marinos y submarinos, mientras Guyana de 
nuncia actos militares amenazantes de W i e z u e i d 

La política económica del gobierno de 1 Perú t s 
severamente criticada por partidos opositores y repre-
sentantes empresariales. Si ella satisface a e m p r e s a 
transnacionales como las del petróleo, se preven s u s 
daños para industrias nacionales a m e n a z a d a s por :a 
competencia norteamericana y ¡aponesa, y efectos de 
primera necesidad, y para las reivindicaciones popu 
lares en alimentación, salud y vivienda. Ello se inte 
rreiaciona con el aumento de conflictos poi.ticus y 
enfrentamientos abiertos en campo y c iudad, v ¡¿ 
resurrección del espectro de un r eg reso rr;¡ü:a:- a¡ 
gobierno. En un sentido relativamente i nver so . \a 
Junta de Comandantes de Bolivia busca solución a la 
crisis política y podría decidir la sucesión presidencial. 

Pese a la ¡legalización de la actividad sinaic-ai. , 
mineros evidencian su voluntad de reactivarla y de,.' 
apoyar al Comité Nacional de Defensa de la Democra 
cía, que agrupa partidos populares, democrát icos y 
revolucionarios y se plantea cb/no objetivo el derroca 
miento del gobierno. 

El M.KR., se dirige unilateralmente a las autoridades 
militares y le propone un gobierno cívico-castrense. 

La crisis política es activada por los atentados de la 
inteligencia militar, en un Brasil afectado por la caída 
de precios del café, graves problemas de balanza de 
pagos, y estancamiento y retroceso del crecimiento 
En este contexto, prosigue el debate entre las empre ' 
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] s a s transnacionales y el gobierno, sobre las leyes de 
regulación de la inversión extranjera. Brasil mant iene 

. su inclinación a la cooperación con Argentina que se 
I reafirma en la reciente entrevista de los presidentes 

Figueiredoy Viola. 

La crisis económico-social, en pleno despliegue, ha 
desgastado rápidamente en Argentina al gobierno det 
Presidente Viola, reduce s u espacio político. S e multi­
plican las crít icas y rec lamac iones de d i r igentes y 
grupos empresariales, sindicales, intelectuales y .polí­
ticos. Elfb incluye part ic ipantes y re sponsab le s del 
proceso como el general retirado Luciano Menéndez, el 
a lmirante M a s s e r a (ex c o m a n d a n t e en jefe de la 
A r m a d a , m e n c i o n a d o en el e s c á n d a l o de la logia 
masónica italiana junto con jerarcas peronistas), el 
Partido Socialista Democrático. En respuesta a este 
acoso múltiple, el presidente Viola y su equipo sigue 
bu scando conc idenc ia s y a p o y o s de s ind ica l i s tas , 
empresar io s y par t idos (desarro í l i s tas . peron i s ta s 
radicales, g rupos menores ) . Parece buscar sed una 
convergencia cívico-militar restringuida, a partir y a 
través de medidas de saneamiento económico-f inan­
ciero, de salida institucional concertada, y de elimina­
ción de a lgunas secuelas de la lucha antisubversiva. E 
d iá logo c o n los par t idos iría a c o m p a ñ a d o de una 
búsqueda de respa ldos internacionales de centróiz-
quierda, socialdemócratas, tercermundistas y del Este. 
Esta perspectiva, en la cual la Cancillería tendría un 
destacado papel, no sería apoyada por otros líderes y 

i tendencias del propio gobierno, ni por el equipo del 
i presidente Reagan. No podría descartarse, en cambio, 
'• la posibilidad de apoyos por parte de dirigentes de los 

principales partidos y sindicatos. 


